
O R A C I Ó N 
 
 

Recibe mis miedos, Señ or  
y trañsfo rmalos eñ coñfiañza.  
Recibe mi sufrimieñto,  
y trañsfo rmalo eñ crecimieñ-
to.  
Recibe mi sileñcio,  
y trañsfo rmalo eñ adoracio ñ.  
Recibe mis crisis  
y trañsfo rmalas  eñ maduracio ñ.  
Recibe mis la grimas  
y trañsfo rmalas eñ plegaria.  
Recibe mi desalieñto  
y trañsfo rmalo eñ fe.  
Recibe mi soledad  
y trañsfo rmala eñ coñtemplacio ñ.  
Recibe mi desesperañza Señ or,  
y trañsfo rmala eñ esperañza.  
Ame ñ.  
 

“Con Jesucristo, 
Señor y centro de nuestra Vida,  

todos somos Misioneros” 
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    JESÚS  TIENE  UNA  BUENA 

        NOTICIA  PARA  TI 
           (28º semana del tiempo ordinario) 

Lucas 17,11-19. 

"Y sucedió que, de camino a Jerusalén, 

pasaba por los confines entre Samaría y 

Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron 

a su encuentro diez hombres leprosos, 

que se pararon a distancia y, levantando 

la voz, dijeron: « ¡Jesús, Maestro, ten 

compasión de nosotros!» Al verlos, les 

dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes.» Y 

sucedió que, mientras iban, quedaron 

limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se 

volvió glorificando a Dios en alta voz; y 

postrándose rostro en tierra a los pies de  
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Jesús, le daba gracias; y éste era un sama-

ritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: « ¿No 

quedaron limpios los diez? Los otros nue-

ve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien 

volviera a dar gloria a Dios sino este ex-

tranjero?» Y le dijo: «Levántate y vete; tu 

fe te ha salvado.»"  

 
• Gracia a Pedir: 
 

  Un corazón abierto que sea capaz  
  de agradecer.  
 
• Gesto a realizar: 
 

   Visite a alguien que esté enfermo o solo.  

Jesús, le daba gracias; y éste era un sama-

ritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: « ¿No 

quedaron limpios los diez? Los otros nue-

ve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien 

volviera a dar gloria a Dios sino este ex-

tranjero?» Y le dijo: «Levántate y vete; tu 

fe te ha salvado.»"  

 
• Gracia a Pedir: 
 

  Un corazón abierto que sea capaz  
  de agradecer.  
 
• Gesto a realizar: 
 

   Visite a alguien que esté enfermo o solo.  


